
Toquem fusta. Disseny, fusta
i sostenibilitat
El  mundo  contemporáneo,  acostumbrado  a  convivir  con  el
plástico, ha desplazado los materiales orgánicos a un segundo
plano. Por su maleabilidad, elasticidad y otras propiedades
que  lo  convierten  en  fácil  de  trabajar,  desde  hace  años
prácticamente  todos  los  objetos  lo  incorporan  como  parte
constituyente: envases, envoltorios, ropa, vajillas, juguetes
e  incluso  obras  de  arte.  Estos  utensilios  cotidianos
tradicionalmente se fabricaban con materias primas procedentes
de la naturaleza. Una de ellas es la madera, protagonista de
la exposición Toquem fusta. Disseny, fusta y sostenibilitat
del Museu del Disseny de Barcelona.

El título de la muestra hace referencia a la expresión secular
de  “tocar  madera”  como  invocación  apotropaica  e  intenta
reivindicarla en el momento actual de crisis ambiental desde
el  punto  de  vista  del  diseño:  recorrido  histórico,  uso  y
vigencia.  Esta  premisa  se  aplica  en  el  propio  espacio
expositivo con paneles y vitrinas construidos con derivados
lignarios.  Además,  en  la  zona  educativa  se  ha  creado  una
xiloteca (catálogo en el que se incluyen cortes de árboles de
los  cinco  continentes  que  pueden  tocarse  y  olerse),  una
biblioteca, juegos de mesa y un taller de montaje de muebles.

El  recorrido  se  inicia  con  una  reivindicación  del  propio
material  y  su  aprovechamiento  por  el  hombre.  Joan  Farré
Oliver,  artesano  dedicado  a  la  cestería,  explica  en  un
audiovisual la transformación de la caña y el mimbre en bruto
hasta tornarlos en un producto aprovechable. Como si retomase
los  principios  del  Arts  and  Crafts,  pero  no  con  sentido
esteticista y decorativo, la exposición ensalza los oficios
tradicionales y lo que podemos aprender de ellos desde el
punto de vista moral, rehuyendo de las cadenas de producción y
la sobreexplotación de recursos.
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La presencia de la madera en todas las culturas y épocas queda
patente  en  un  gran  mapamundi  en  el  que  se  señalan
topográficamente los distintos diseños de cuchara a lo largo y
ancho del globo, demostrando el éxito de un utensilio que no
ha variado su forma en miles de años. El ser humano ha hecho
uso de este material desde al menos hace 300 000 años y hoy lo
contempla  como  solución  a  los  problemas  ambientales.  Las
lanzas  de  Shöningen,  los  telares  de  época  ibérica,  la
espectacular  rueda  de  molino  del  yacimiento  de  Ríotinto
(Huelva), las torres vigías carolingias y los instrumentos
musicales del Barroco son los ejemplos que se han destacado
para advertir al visitante de su polivalencia, pues puede
transformarse en un objeto de lujo o rudimentario, en una obra
de arte o una herramienta de trabajo.

Actualmente, la arquitectura y el diseño biosostenibles dan
continuidad a estos valores. Un prototipo de casa construida
enteramente  en  madera  (o  aglomerados,  corcho  y  paja,
económicamente más asequibles) ejemplifica la integración de
lo orgánico en la vivienda contemporánea. El habitáculo es una
respuesta al abuso de ciertos materiales energéticamente poco
eficientes y que presentan otros problemas derivados como la
toxicidad o una mayor huella de carbono. Sin embargo, está
pensado  para  el  clima  mediterráneo,  lo  que  revela  que  la
aplicación de la madera no es la solución final y única a los
problemas climáticos y que el medio condiciona el uso que
puede hacerse de ella.

Aunque la exposición no lo explicita, la conclusión de aquel
que la pasea es que quizás lo mejor sea no caer en el exceso
al  que  nos  tiene  acostumbrados  la  sociedad  de  consumo  y
aprender de la economía circular. La sobreexplotación de los
bosques  ya  es  un  problema  en  muchos  países  con  sus
consecuencias  derivadas:  pérdida  de  biodiversidad,
desertización  y  mayor  probabilidad  de  sufrir  catástrofes
naturales. El replanteamiento del modelo productivo que trajo
la  industrialización  debe  ir  acompañado  de  un  cambio  en



nuestras costumbres, del reciclaje, de la reutilización, etc.
“Tocar  madera”  tuvo  y  tiene  un  sentido  mágico,  pero  su
utilización unívoca no.


